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Si al principio corresponde el fin, las
veladas literarias que anoche en el Ate-
neo se inauguraron, serán una Orín no
interr u in pida de ovaciones y de triunfos.
Dudamos, sin embargo, que haya algu-
no mas entusiasta y espontaueo, que el
que ha obtenido el eminente autor de
.El vértigo. La elecciou no ha podido ser
mas acertada. Nuestro primer poeta, da•
tia ser tarnbien el primero que leyese,
y así La sido.

Eran las nueve y media de la noche,
y ona numerosístma concurrencia, en la
que sobresalian nuestros primeros críti-
cos y poetas. se extendía por ioa salones
Y pasillos del Ateneo. Solo una conver-
macion reinaba, iba ä leer Nufiez de Ar-
ce, uu poema inédito; ante nuestros ojos
iba a pasar seduciendo con riquisima ar-
monio, briliante cascada que surgiría
de los palacios del géuio. ¡Qué fascina-
dora iloeion! Locgo 	  ¡que insupera-
ble realidad!

Llegó la llora, el salou de sesiones se
fué . ilenando; por fin apareció el gran
:“›et.e en el estrado: segulanle Moreno

Pe1acio (D. Mauuel). Veiarde y
¿Ortiz. Adelantóse ä la mesa, en

manos iba el primer cauto de Her
el Lobo, el poeta iba ä hacer cono-

cer al público, por vez primera, una de
las obras que dentro de poco en manos
de éste, sera vara magma, a cuyo se-
ductor conjuro, brotara el eatusiastno,
como ä v.oz de Moisés brotaban ra u.
dales cristalinos de las desnudas peilas
del desierto! Sordo murmullo recorrió la
sa l a y resonaron los primeros versos,
irás el crepúsculo de la twpaciencie sur-
gió el ansiado sol... si, ¡la poesía', un
sol ¡sus rayos como los del que domina

NOn
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el firmarneuto, se estiendeu por toda lasup.cie de la tierra!
;141ruan el Lobo, la noche con sus

sombras! ¡Aurora, el alba cou su pláci•
da luz! ¡El contraste es de una fuerza
initn scriptible! Pero.... no adelantemos
nuestras impresiones.

zglien es Heruan el Lobo? Es un se-
ñor feudal, de iustintos sanguinarios co-
mo el aguila, que como ella tiene au
nido en las quiebras de una roca. ¿Quién
es Aurora? Uu Eingel que esparce suscólicos resplandores sobre las densas ti
nielslas del alma del malvado. Es su es-
posa. El poema empieza con la descrip-
clon del castillo. Dice así:

En solitaria y empinada roca
de los fuentes Cantábricos, altiva
rasga el espacio y eu las ;subes toca
vieja torre feudal: la peña viva
de donde arranca el resistente muro
con tan áspero corte el paso cierra,
que no hay otro castillo más seguro,
coronando los riscos de la sierra.

El pelion que le sufre, en dos partido
por uu extremo está, cual si de n tajo
en formidable lid le hubiera herido
el hacha de un Titan de arriba a abajo.
Silvestre helecho y trepadora hiedra,
los bordes cubren de la herida piedra
por cuya enorme cavidad sombría
surge espantable y prolongado grito,
como si aquella mole de granito
se doliese del golpe todavía.

Es la voz del torrente fragoroso
precipitado de escarpada altura,
que al pasar por la estrecha cortadura,
del castillo feudal, muralla y foso,
se arremolina, se retuerce y choca,
como la mar rugteute y espumoso,
en las puntas y quiebras de la roca.
Cuando acrecienta su rauda t la nieve
que derretida de las cumbres baja,
y los cimientos sólidos conmueve
del cerro, y peñas y árboles descuaja,
ante aquel espectáculo sublime
retumba el eco, la montaña gime,
con medrosa ansiedad la res salvaje
escapa sin cesar de risco en risco,
se oculta la avecilla entre el fdllaje,
en su nido el reptil, hasta en sil aprisco
la oveja se acobarda y solamente
el águila caudal, cuya pupila
reta y resiste al sol, vuela tranquila
sobre las turbias aguas del torrente.

•nn•
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Era una tarde de Noviembre
helada

como la losa de un sepulcro.
espesisima niebla oculta el azul del
cielo, y al amor de la lumbre en un es-
pacioso salan del castillo, se encuentra
Hernau ahogando en vino su conciencia,
y Aurora hilando.

Aquel Hernan que despertó en su seno
amor tan iofeliz y tan ,profundo,
estaba allí como el reptil minando,
pues se revuelca en pestilente cieno.
Abrumado de crímenes, beodo
sin luz en la razou, siu le en ei alma.
y tranquilo tal vez.... ¡MI que entre el lodo
Jamás conserve el curazon a u calina!
No importa que cou labio balbucleuie
insulte á Nos, Eu su soberbia loca
quizás quien más le agravia, mas le siente.
¿Quién tiene de los réprobos la clave?
4Arracan las blasfemias de su boca
la impiedad 15 el espanto? ¡Dios lo sabe!
¡Nada hay estéril en el inundo! Crece
el musgo humilde en la desnuda ruca,
entre nieves el liquen aparece,
arraiga el pino en la rasgada grieta
que abre la Iluvta en el peño', tajado,
sobre las tumbas el ciprés vegeta
y el miedo ea la conciencia del malvado.

(Frenét icos aplausos.)
De repente entra un pastor y avisa

Heruan que una banda de mercaderes,
cargados de dinero, atraviesa los mon-
tes. i,CuAntos son? pregunta Hernian—
¿Pudran ser vencidos? Si, replica el pas-
tor y ea cuanto al número

¿acaso el lobo
cuando asalta un redil cuenta las reses?
llenan se dispone S. hacer presa del bo-
tin, las súplicas de Aurora son muy dé-
biles para hacer mella en su eorazon de
bronce, los agudos sonidos del clarín
guerrero rasgan los aires, Hernau sale

la montaila. Aurora cae rendida sobre
ei frío pavimento. Un rayo de luz del sot
poniente rasga entouces la niebla y tras-
pasa los vidrios de colorea como si Dios
le enviara para depositar un beso au su
nevada frente. ¡Qué peusamieuto tan
divino!

Cuando la codiciosa comitiva
iba cruzando el puente en son de guerra,
ya con su iuz dudosa y fugitiva
doraba el sol los picos de la sierra,
y lentamente por la mústia alfombra
de loa oteros y cailadas, iba
subieude. y *aspe/Mame la sombra.

Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



e.

Y el primer cauto concluye.
La última producciou del génio pri-

vilegiado de D. Gaspar Nuñez de Arce
reune tantas beliezas que citaras una
por una seria imposible empresa. Ya
nuestros lectores habrin podido apreciar
por loa anteriores trozos. el vigor de la
versificaciou, las inimitables descripcio-
nes, la riqueza insuperable del epiteto,
la grandiosidad de los pensamientos, lo
•eductor da las imitgemes. Los dos cavile
teres, únicos segun ayer escuchamos de

j
läbios del poeta, que en su obra han de
intervenir, son de tal grandiosidad, con
trastau tau magnificameute, que delcho -
que no puede tuétios de resultar lo subli-
me, como la luz del choque de la dura
piedra y el resistente eslabon. Cuatro
cantos tendrá el poema, y la imagivacion
se pierde pensando que si es asi la intro-
duccion de la historia, qué no producirá
la riquisitna mente del poeta, teniendo
en sus manos tan poderosos materiales.
¡El triunfo es suyo y será suyo! ¡Para
el talento recouocido no hay barrera! Los
versos del Sr. Nuñez de Arce son timbre
glorioso de nuestra literatura. ¡No me
rece llatnars1 español quien no admire
estos poemas? (tecla anoche loco de en-
tusiasum, uno de los mas fervientes ad°.
radares de nuestro primer poeta.

¿Qué diremos del entusiasmo del pú-
blico/ Nada que no pueda parecer pálido
ante la realidad. Nuestra memoria se
ofusca, al querer recordar las veces que
botaron del público los gritos de entu-
siasmo, las veces que eusordecieroc los
atronadores aplausos. EI que sonó al
concluir la lectura parecia no concluiree
james. Ei poeta inmóvil, dominado por
la etneciou saludaba. ¡Algunos dicen que
vieron una aureola que circundaba SU
espaciosa frente!

Lo bueno siempre parece poco. Por
eso al concluirse la l ectura anunciada,
solo se levantaron de sus asientos los
SÓCios que ibau á suplicar al géttio. LOS
dejase saborear uuevatuente las dulzu•
ras encantadoras del idilio,

Aquellos cuadros llenos de sentimien-
to y de ternura volvieron ä hacer vibrar
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lee Libras de todos los corazones, y vol.vieron los aplausos y los bravos y iaovaciou y.... ¡el triunfo!
¿Habré exajerado dejándome llevar

de wi ardoroso frenesí? Yo le aseguro a
mis lectores que nó, todo mi entusias-
mo se ba reconcentrado en estas lineas.fiel emblema da sincera admiracion; para
reprimir este entusiasmo hubiera tenido
que atenazarme el pensamiento y ar -
rancarme en pedazos el ferviente co-
razou!

Madrid 23 Enero 1881.
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Era la tarde dei pasado Mukcoles y
al cruzar por unto de tos pasitioe de . Ate
upo, u i que aiguieu we Llamaba. ¡U.wil

serta wt agradabie asombro al en
con d'arme cou el cowieuzu de una reo •
uiou putica ce,ebrada a baja voz co utio
de tos was apartados riueoues! &di esta-
ba Martos Jiweuez, et distiuguididiwo
secretario de la seceion de Oieuctas wo-
raes y poiiticas; Sauchez Arjona, ei tio-
tabte poeta eevtitatio; dos jöveues
gran porveuir, uno el Sr. Hruestrosa,
elocueute y pratiudo Orador ue la dere •
ella, y otro el Sr. Herreros, poeta de
grau wepiracion, y por itiwu Velarde,
el Lau wodesto como inspirado autor de
La Vetada.

Alti, de su boca, oiwos todos cuadros
y pasajes apta bilialWo8 de Su uueVo poe -
tue Fernando de Laredo, que iba a leer el
Silbado bate et ilustrado público del Ate-
uso, y todos a una proclatuarou que es•
peraba al poeta eme tau eutuainsta euW0
calurosa oviclon.

Y uo han sido deseugaüos ui mucho
weuos mitones es iierauzas; si wuchu es-
perabamos. UJUe110 was ha sido. Ei Ate-
ueo ha premiado couidewerecia la tuspi•
rociar] que rebosau todas las estrofas, leas
r¡quis l uitts descripciones que bordan la
seucilla accioudei poewa.—AU esietbau
enire aquel publico batiendo palwas,
Moreno Nieto y Nuüez tic Arce, Palacio
y Sauchez Moguel, &asco y eavestauy
y otros wit embutes de nuestras letras
,ultivadores entusiastas de (bitas.— ¡y ei
angel del eutusiaswo batia sus alas sobte
aquella muchedumbre Ottsoio teula ()idos
para escuchar, ojos para ver y wauos
para aplaudir! ¡Grandioso triutifol

-La esceua dci poewa pasa en uu pue-
blecito de Audalucta, reclinado en .as
faldas de aitlsiwas woutaütts.

Ni aún en sueims la ['tenle se figura
lugar de más grandeza y hermosura.
Mil picachos perdiéndose en la estera
recortan el espléndido horizonte:
es materno en la cúspide del monte
y en el loado del valle prunaveia;
amenaza el alud 8U la alta cumbre
por quebradizas rocas sostenido,
ai Ilauo con se inmensa pesadumbre;
rauda la catarata se &apena
la luz quebrando y cub ferot rugido,
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di tajo en rambla, rle harranro ii brefia,
cuingiletaudo lo belio i le i p's'
los juegos caprichosos del celaje
en múltiples colores encendido,
y el pueblo que se oculta corno uu nido
en la verde espesura del follaje.
Mil se eleva la casa sulari-ga de La •

redo. Un jóven cruza precipitado por
uno de sus anchos salones, sosteniendo
con su madre vIvisitna conversacion.—
Quiero ver e! inundo, este aire me sofo-
ca! dice él enardecido.--¿Pero qtn!t te
falta?—le pregunta su madre con hondo
desconsuelo. Entonces Fernando en un
arrebato de ferviente entusiasmo ex
clama:

Pregúntalo al bson encadenado:
luz, espacio, poder, la vida, todo,
(dice el hijo) y prosigue arrebatado.
Cuando oigo hablar de heróicos paladines
de fuerte brazo y de gallardo porte,
de combates y clara y festinas,
de opulentos magnates de la cómo,
y de lejanas tierras dónde el oro
tanta sed de riqueza ha satiafecho,
la lava de un volean arde en mi pecho,
rujo de ralos y de impotencia lloro.
;Lo que yo sufro entónees tú no sabe-.!
!Oh, cuantas veces persiguiendo el vuelo
del águila caudal, dudé del cielo
que inc negó las alas de la i aves!

Al fin la madre vence y el manceba
rendido por tanta lucha se rinde covtlei-
lo en las tinieblas densas de au su ñu
profuudisimo, sueño en que debieron
volver a acosarle sus vehementes deseos,
como aletean por la noche alrededor des
Ira frente del malvado, los cuervos de sus
malos pensamientos, tta t vez por miedo
se alejan un poco a los rayos de la aun)
ra!--¿No es el sueño l a noche de la exib
leuda?

Fernando ama á una jóveu secluc
lora;

Dä su morena tez al raso enojos;
so l o llores componen su atavío;
negros son sus cabellos y sus ojos
y sus Une; unts húmedos y rojos
que cerezas baiiarlas de rocío.
Sus súplicas tampoco logren diana

dirlo; ni su amante ni su medra peetleil
apagar la llama destructora de su fer-
viente idea que ä veces desaparece en-
tre los ruegos para surgir mes pujante!
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Vä cayendo la tarde y el jóven aban-
dona su pueblo natal, un sin dolor peto
con firmísima resoluciou. templada por
el rigor de la lucha sostenida entre su
voluntad y su conciencia:

Allí quedan los surcos que regvlos
fueron por el sudor de sus mayores,
y aquel cahaveral cuv os rumores
parecian llorar COD sus Cuidados,
6 repetir sus cánticos de amores.

La madre allí que llora y le retinta
y á Dios le pide que theliosti sea;
el lebrel que buscandole rastrea,
y ron M'unido lúgubre le llama;
aquel Arhol del huerto tan lozano
que el alto techo de la casa cubre,
de nidos siempre lleno y dando ufano
leha en invierno, sombra en el verano
y dulcísonos frutos en Octubre,
y el templo en 1w, que oyó las simia ,, preces
de sus primeros allos, y la reja
do amor eterno le juró intl veces
ay! ä la triste ä quien bebiendo deja
el cáliz del dolor hasta las heces!

.	.	 .	 .	 ..	 ...
Duda. ¿Itetornarä?—No; de repente
recobrando el corcel se precipita
del repecho por la (impera pudiente,

aträs dejsindo los paternos lares,
cuanto ins corre el bruto, más le excita
y se pierde entre espesos olivares.

Comienza et canto segundo. Vti ca
yendo la tarde envuelta en ese manto de
sombras y ro . anuolias que Dios extiende
sobre lbs de Clou, y alii al pié de una
cruz en vit repecho del camino se en
cueutra Fe toaudo. Trits iorga ausencia.
vuelve á 8,1 hogar con e, corazon hecho
pedazos, y su mirada ansiosa apts uas et
distiugue entre la bruma los Indecisos
coutoruos de la amada aldea. F . e 'nbs
caudo la dicha y nunca la	 ni
entre ei estruendo de in guerra, ±3i entre
las dalzuras de ta paz: cruzo andif •

mares, itnagenes de eus albototador . e;•
sarnienios, pisó nuevos con' iuetres res
zaudo el Ansia del corazon; pero la dic'ta
siempre hala, kchtlitittl 4tenitmv‘u . tplA eie

eonfundiaa negras sombras de la noClic
y téuues rayos de la auroral ¡Q té b
expresa Fernando su atuarguisittiu

•	 Goa ti4 mi 41,11443 ib4
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ambas en ITII ,,,there un devane.o
otro 1111 1 or 1/8 enti C001ZitS unce;
y ni no pUllIO lii espíritu repose
ruido por la larva ile uu deseo
que jamás se convierte ea mariposa.

Trae largo padecer, entra en el pue-
blo, busca aquelut casa solariega, re-
cuerdo de su infancia y no la encuentra.
Va cayendo la noche. A. un campesino
pregunta ¿qué fue de la casa de Laredo?
y éste despiadado, sin couocerle, citen
tau, cómo la casa fué arrasada en la
guerra con los moriscos, cómo su madre
movió do pena, asesinada por las mal-
dades de un hijo perverso. ¡El cuervo
dol dolor que revonteaba alrededor del
pensamiento de Fernando, anida en sil
pecho y se convierte amenazador ea
buitre dei remordimiento!! Corre desola
do a aquella reja, testigo de sus amores
leas puros que la luz de ia luna que tau-
tai3 veces envolvia entre sus rayos ä la

• pareja enamorada y alli encuentra al
Arijo de su amante y mil agudos dardos
se clavan en su dolorido corazon. Impul-
sado por el vérligu, corre al cetnenterlo,
salta sus blancas tapias y alli entre las
sombra de su dolor. de so remordimiento,
de su crimen y de la noche, cae preci-
pitado en ese abismo todo sombras 	
¡el abismo de la muerte!

Todos los poemas de Velarde eran lei-
(l oa Por el púbilco con gusto y avidez, pe-
ro ninguno llega á la altura de Fernan-
do de Laredo... Meditacion ante unas rui-
nas era un feliz A inspirado ensayo, Fray
J miza. una esperanza fascinadora, La ve-
dada un avance prodigioso, Fernando de
Laredo una prodigiosa realidad. ¿Por
que? Porque no solo la forma te ins upe-
rab en riqueza y arinonia, sino porque
el pensamiento desarrollado en éi es
grandioso y arrebatador.

Y sin embargo, cuando aún se escu-
chaba el eco de los frenéticos aplausos,
cuando estaban en su auge los impar-
edales y j • istisimos elogios, la euvilia y
la mala té se denlizaron por los pasillos
del Ateneo é hirieron con su áspid verte-
r) (SO a personas de reconocido talento (zá
que negarlo?) que 88 deshicieron en ata-

ques horrorosos contra la nueva obra
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queridísimo amigo y paisano... ¿Que
deciau? ¡Os vais ì asombrar! Que el poe-
na no tema accion, no teula fondo, no
ten:a trascendencia. ¡Brror crasisitnol
Mis lectores lo habrau ya asi juzgado y
yo procuraré demostrarlo en breves fra-
ses.

Vamos por partes. ¡Que el poema no
tIee accimi y por tanto no puede llamar-
se poema! (qué tales eran sus argumen-
tos!) Dejando na lado la cuestion de que
hay poemas realmen t e sin accion cotno
La última lamentaczou de Lord Byron y

ha negado que sea un poema,
Niä tnias acciou quereis, señores descon-
terutarlizos, qué alas luchas quereis que
ia que en Fernando de Lgedo sedesarro
lis, cuando SU protagonista es el emble-
ma de la humanidad siempre persiguien-
do una dicha que no encuentra, cuando
alli se deseuvueive la atubicion sierupre
eg , nsta, el amor a la gl , .rin siempre de-
sinteresado, el amor le la madre siempre
paro, el amor de la amante siempre in-
menso, inflarlo, st es verdadero? ¿Querels
mas lucha, tUSS caraeter, mas afectos
para un poema que los que el que nos
ocupa contiene? Recouuced que pedís un
Imposible y que quien con ínfulas preten-
de imposibles suele hacer el papel da don
Quijote. ¿Qué no hay fondo? Pues qué
mas' fondo quereis que tau hermoso arge-
meato. ¿Qué no hay trasceucencia? De .
jaudo la cuestion de si el poema la tiene
6 no, que esto nos llevaria muy lejos, ¿en
uotribre de qué pedís esa trascendencia?
Dejad al poeta que realice la belleza que
es el fin del arte, y si la realiza no l e ne
gneis Vuestro aplauso. Si es ademes tras-
ce-Aeutal, sea en buen hora, pero ¿nega-
reiA el nombre de sol al que reanitna
UU '8 .40 aterido cuerpo en los helados me-
ses del invierno, porque no brille con el
mismo fulgor, porque no abrase como en
los meses del verano? Nä, de ninguu
Modo!

Velarde se ha colocado Con su nuevo
poema ä una mayor altura de aquella en
que cenia su vuelo, û despecho de sus
implacables enemigos. Así se lo demos •
trarou los atronadores aplausos del
blico imparcial, aplausos 4 los que uni-
rnos el nuestro humilde, pero bien sabe
Velarde que entusiasta.
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tuvitactou de sus admiradores leyó
luego su preciosisitno poema La veagan-
za, recibiendo nuevas ex p resiones de ad-
miraciou.—Esta obra aunque publicada,
no se babe_ aun leido en el Ateneo y
produjo buenísimas impresiones

En los pasillos. —Uno. Estos poetas
de Sevilla son un prodigio, tienen una
fan t asia mas viva que la luz del sol.

Otro. ¿De Sevilla dice V.? No, hoM-
iore no. Velar (Je es de un pueblecito de la

'h. ovincitt du Cadiz, qae se llama Couil,
sino que algunos sevillajos tienen mar-
cado empello en llevarse parto de la glo•
rio.

Ego. (Pare mis adentros). Justo, tie-
ne V. mucha razon. Vearde Hs una glo-
ria de Cadiz, ¿por qué ese empedo

t rs ala?
Una voz invisiOte. ¡Enigma pro-

drid 7 de Febrero de 1881.
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Sug penditise el Sabado pasado la del
Sr. Blasco por ciertas cuestiones que han
dado justainento no poco que hablar, pe-
ro se verificó por fin anoche, empezando

las diez, muy cerca, con un público
compuesto en su muyoria de personas
desocupsdaa, deseosas de pasar el rato de
la manera mas agradable posible, como
en efecto debieron pasarlo a juzgar por
sus eaponteneas risas y sus nutridos
aplausos. Sin embargo, para los que juz-
guen la cuestion con un punto de miras
mas elevado, la Velada de anoche, no
puede llenar en modo alguno su verda-

dero objeto. Luego diremos Por qud•
atícenlos ante todo para proceder con

órdeu una lljera resella del acto. Eche-
garay, Moreno Nieto, Grilo, Palacio y
Sauchez ilioguel fueron los que acotnpa.
fiaron al estrado al distinguido autor de
El paZuelo blanco y la baile de la Con-
desa. Empezó la lectura, que se dividió
ea dos partes, una de articulos en prosa
y otra de poesias humoristicas. Compu-
sieron la primera un discreto ä intencio-
nado articulo titulado El imperio entre
bastidores, que consigna atinadas obser-
vaciones sobre la visita que hizo A Ade-
lina Patti, la noche de su beneficio en
Berilo, ea el mismo cuarto de la diva el
octogenario emperador Guillermo. Si-
guió á este otro, en estretno gracioso con
el titulo de D. José Primo que fue muy
aplaudido. Terminó esta primera parte
cou la aentidisima reseña Una ewistencia
perdida que fue con justicia (por ser el
mejor de tos trabajos leidos) objeto de
grandes elogios y La formalidad, chis-
peante critica y ligera por estrewo, pu-
blicada ya en el libro que titulado Malas
costumbres, púsose á la venta este ver,.
no, editado estneradfsitnaniente por 'la
empresa de La Ilustracion g'spaiiola y
que tan grande aceptacion obtuvo.

Formaron la segunda parte cinco .
poesias. Rió la pri riera ei Himno d las
alpargatas. Carta de verano, escrita des-
de Biarritz et Isidoro Fernandez Flores.
Criticase en ella con vivos colores la vida
poco arreglada del verano en el delicioso
puerto fraucee, vida que en vez de for-
mar agradable y pacifico paréntesis de
las agitaciones de los grandes centros, es
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satiras estens, intencionadas, llama-
das á producir efectos reales, epístolas
de t r asceudeucia suma, en modo alguno
poestas que en toda ciase de remito:2es
merecerán nuestros apiausos y tendrán
su lugar, pero que no deben leerse en
las Veladas, cuyo carácter y cuyos fines
hemos procurado determinar en las li-
neas anteriores. Se nos dirá tal vez que
somos demasiado exigentes é intoleran-
tes. Este cargo no nos cogerá solos. Siem-
pre hemos sido y seremos ititolerautes
en estas cuestiones; en materia artística
está probado por la experiencia que la
bondad injustificada solo ha producido la
perversiou del gusto del público y el
aumento de suavidad en la resbaladiza
pendiente por donde tantos autores guia-
dos por su mal criterio y halagados por
imprudentes alabanzas han caido pura
no levantarse mas. ¿Qué seria del arte
espaüol si no abundaran los Critico:18 in-
tolerantes, si bien unos exagerados has-
ta el extremo y petulantes hasta lo infi-
nito, resultado del humo que llena sus
vacios de doctrinas y de ideas y de pre-
tens iones, inflados cerebros; otros con
exacta rectitud de juicio, v moral inde-
pendiente, las que dan de sí el sano cri-
terio, la percepcion de la belleza y laconfianza en la posesion absoluta de laverdad inmutable.

C IADO quiera que las producclonea
leidas anoche en el Ateneo, por D. Enea-
bio Blasco, no cumplen con las condicio
ues que 4 nuestro juicio deben tener las
obras que en las veladas literarias de tau
ilustrado centro se lean, por eso hemos
dicho y ahora afirmamos que dicha ve-lada no pudo satisfacer á los que como
nosotros miran estos actos con un fin
algo mas elevado que ei de pasar agra-
dablemente el rato. Y no queremos decir
mas sobre tan enojoso asunto.

Un hecho llama ahora poderosamente
nuestra a tencion, hec no que pasariatnos
por alto, si no hubiese sido objeto de
hablillas y comentarios nada favorables
para aquellos que lo llevaron a cabo.
Sabido es que D. Eusebio Blasco que
parecia haber militado por algun tiempo
ea las filas del partido conservador, ha
declarado so l emnemente en estos últimos
chas perteuecer en alma y cuerpo ä la

[Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. FA!



democracia y al partido que capitaneas!
los Sres. Reiz Z qrrilla, Martos y Satina-
ron. Su primer articulo de anoche pa -

li 	 una profesiou de fé. Concluye con
It estas 6 parecidas frases. ..La situacioa de

Europa se me presenta como un tablero
de ajedrez, ea el que las negras repre-
senten. el tradicionaliaino, el pasado, lo
convencional y las blancas el espirita-,,

I moderno progresivo y civilizador. Yo
me atreveria a poner debajo, las blancas
juegan y dan mate en todas las jugadas. I.

Esta idea que fue acogida por la izquier-
da con autridisitnos aplausos, produjo
en la derecha un significativo silencio,
silencio que comprendemos y que en
manera alguna censuramos; ahora lo que
no tiene esplicacion para nosotroe es que
todas las demas composiciones tuvieran
en aquel lado del ¡talo° igual acogida.
¿Es que creen que debe negarse el aplau-
so al literato porque profese opuestas
ideas en el terreno político y filosófico?

1	 No y mil veces no. Esto solo apuntamos,

1

 ui siquiera lo suponemos porque baria
muy poco favor a los setlores de la dere-
cha a los que profesamos tanta admira-
ciou como respeto. ¿Es que todos, abso-
lutamente todos ellos twist' las Misma@
ideas nuestras vertidas en los párrafos
anteriores? Tampoco, porque bien rieron
y celebraron las festivas cornposiciones
del Sr. B14300. Dejamoa pues la solacieu
del enigma y los demás comentarios S izt
alta cousideracion de los que esto lean y
sobre esto mediten.

[

Hemos concluido; tan solo diremos
ya que si bien el Sr. Deseo leyó ciertos
pasajes con galanura e intencionada ex-
presion, otras veces (usando su frase del
articulo publicado en las Entre pagina:
de El Liberal, referente e la velada del
Sr. Velarle) lo hizo despiadadamente
mal.

Madrid 27 de Febrero de 1881.-
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, Doti Manuel del Palacio Até e l 'poeta
'encargado de la cuarta velada literaria
Ole erSOado tuvo lugar ea el Ateneo

,,de, Madrid, , y verdaderamente ei la obli-
gacioti no- hoe-hubiäramos impuesto de
hablar de todos esto actos, hubiéramos

,eoil4nad. o . por esta ocasiou nuestra pmu
periiétuó ailencio por uo encontrar

in nuestra memoria suceso notable algu-
no en la tal velada,_ digno de mencion,
que pudiera dar á aquella ocasion de que
guiada por. el entendimiento emborrona-
se másrä inénos papel esponieudo mes ó
t'Anos acertadas apreciaciones ó juicios.

Cumpliendo peles con nuestro deber,
satisfecho por nuestra parte quedara au

, esta ocaeion conque hagamos una ligera
resella del acto á que estos renglones

Alesalifiados ä incorrectos se refieren.
Cerca de lee diez serian cuando subió el I
poeta a l estrado en compadia de los se-
fores Moreno Nieto, Velarde, Grilo, San-
eltez .Nuguel y Gomez lijero
prembolo , tuvo á bien el Sr: Palacio
poner á su lectura para darnos la doloro
Se milicia de que estando SUS poesias ea

, tiricas inéditas en poder de un editor de
'Sevilla para su próxima publicacion,'.to
cla lo que él puei2ra de su parte en lave -
lade tiabria de ser serio.— mänos la per-
sona.

Concluido este lijero 'preliminar, to-
llichi() la primera parte dala lectu;ra,
foro:inda por poesias líricas, todas sérias
pero en algunas de la g que. brotaban 'al-
gunos chispazos del coito ingenio sitp-i-
en del autor, por aquelloldel refran de la
cabra tira al monte. Hä
de estas poesfas: Mi	 a; Ltaviandä
una puerta. A una maier, 'Dos tipoien
dos sonetos(una, Eva y un, Addn), Lec ola
y el escollo, El valte de la M4etwie;7Tier.

Pensamiento, MetvdiarMbrefitiza
piedra, Noviern'ire. Velut umbr(K'Diato-
go con un enterrador, Eselavitud,-5 Tro-
va, fragmento del gegtIndo canto del poe-
ina Jl inip sible y Autonomia.  Todas
ellas fueron acogidas con significativos
liturcau llue de aprobacton y algunas don
nutridos aplausos que partían 'de todos
los allibitos del salon. Y cooclu'yó la pri-
mera parte.

ado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca.



Hé mol ahora algunas de dichas poe-
sias.

PÜNgAluriüTliTO.
No van la esplendidez ni la miseria
del nacer al capricho encadenadas,
se nace miserable en cuna de oro

y opulento en lapja.
—

'Por mucho que se encumbre la fortuna,
por mucho que alce el pedestal la fama,
¡Solo una'etevacion hay sin medida!

¡la ele vation del alma!!

MEtätem.
'Ciiando‘las luces del 1tä se iiiiii;han
'y en los labios espira fa.oracion,
quedan del altoi templo entre las naves

'	 hinn6Aisrtikreliso
'y el ece däJä tioz.

Bajo la sombra de .9pres , oscuro
nuerine hace tiempo ini priinèr amor,

guarllaii,'•desveladosbentinelas,
t, isn imagen un !petitoria!

¡su fé mi corazou!!

Todba je coriOCeb,":ailiddles?..°.
vive ~no un naba/fiesta tronado,
se disfraza con titulo soñado
y con fingida crui, se condecora.

"W gueto llevar en c6clie á una' señora
por inä4 que a veces niega er casado,
y en salones y clubs es celebrado
por lo que juega y charla y epainora.
En todas las corridabiaca ef 'diente,
predica la lo gra!, odia el suicidio,
y á lo mejor se eclipsa de repente;

'enandO'regresa
diCd'ipie ha estailó en Afrita'y no Milkne,
que tainbien esui en Africa el presidio.

Fraguaeuto del segando 'canto del
poema g/ impasible. —Llegada a Reina
del protagonista y su criado.

Ni un árbol, ni una	 Negras colinas
interrumpen ti veces de aquel llano
'la ni:te a.oledad.-..Alti'ä'fo l'ejes
;sobro lságris chaibres4 del7A tina°
deira,raa,e1 sol sus últimos -reflejes.
Ptriirnitles ile ruinas
(Ida Pb't	 aro la-lela-di pira,
y en el (t'entina hundido
busca reposo la torcaz paloma,
inieutras bebiendo el aire con.« pido
bajo un &ye' de hiedra

_
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erguni o---•
logra la cabra'dorninorla altura
y'aill su sed Ardiente
teinpla en erhilo de agua transparente
que entre las rotas bóvedas inurinura.
Oyese de repente
sordo rumor que turba al más sereno,

' eš un búfalo 'ellorine
que oculto ea el repliegue de una roca
se baila revolcaudose en el cieno;
la cabeza deforme
mueve Con lentitud acompasada

por la boca,
gira en torno la estúpida mirada.

is - —

..... :Casi dé Igual aparienCia
- por más que el uno tenia

taz desdeñosa y morena
. que iluminaban mi ratos

dea'oji.sellino Centellas
y' el otro el l iemblaute dulce
y la rubia cabellera
de bfl1nertabiw ärriineado.
del tríptico de una iglesia.

• .	 • • .	 ....	 ... • .	 . r •
De pronto al ensancharse la vereda,
vierou desde la cúspide del nionte,
del ancho valle la estension vacía,

•• dibujóse en el diáfano horizonte 	 ,de la villa l'ontili la arboleda
y Roma apareció; lento se lija

A4elus sentir el dulce coro' -
que en cuatrocientas torres repetía
de las campanas el metal sonoro;
y entre el vapor`dela indecisa bruma• como arrastraudo al mar str 'historia impía
sin ruido y siu espuina
el Tiber soiloliento se perdía.
Y basta por ahora de versos y des-

cendamos al ruin terreuo de nin i08111/18
prostt•eos preciosas leyendas en rotnau-
ce compusieron la segunda; parte, una
titulada	 hermano Aciriari y otra" La
Calla	 la cabeza. Hablaremos de ellas

' por 'el Mismo órdeu qUe las hemos uout-
brado que fué en el que se leyeron. Es-
tamos eu Córdoba en im año' de • 1570, y ,

gruPo de alegres muchachos ded tea-
dos al arte de la plutura saleu en bita'.
Gloso tropel del eatUdio de Pablo de Oés-pedes. -. Det grupo separduse dos wouce-

-	 •tus

Por Agiistio del Castillo
conteat g ba el de faz. seria;
el rubio, 'Infeliz expdaito
Ilainabase Adrian á secas.

Ambos dirigeuse ä la orilla del Gua-
dalquivir y alli sentados sobre'la )erba
entablan animoso duilogo que versa' ¿so-

' bra qué ha da versar trataudose ¡Je jóve-
nes y de artistas? de . amores. En ella
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Adriaty liabla a su amigo de su inmensa
pena porque la elegida de su corazou

casarse cou otro. «zEra a casarse?»
pregunta Cistillo. «Con pena» repiten
Adrian, «te engaña Adrian con amar»
dice su amigo, añadiendo al enamorado
mancebo que si quiere convencerse de la
Infidelidad de su amada acuda junto a
la torre de la Malinuerta los doce de la
noche, cuando Córdoba yace eu brazos
del suellu, it la hora en que en aquellos
tiempos solo velaban el crimen y ei amor.

Y dejando en soledad
la oscura y triste ribera,
ambos con plantaAjera
periliéronse en la ciudad.

Es de &mune: han sonado las doce y
'dos sombras confusas se perciben junto

la torre dé Na Maltnuerta. De pronto se
repliegan trusiuna esquina y dirigen sus
miradas a una ventana al través de ia
cual luz se percibe proyectando vega
Sombra. Es una mujer. Esta turbada,
Mas sale al 'fin de su turbaciob al eicti
char sordos . pasos en la oscura y desierta
calle.

Tres' esclainaciones midas
que el alias robé á ta lengua
tnjaron á un mismo tiempo,
¡mur! icastigit! ¡vergüenza!

. L l eg a el embozado bajo la
'ilefide dónde la itifia enamorada le arroja
una llave : Mas no tuvo ei getan tiempo f:
de recojeria, porque otro embozado gri-
tando ¡Atras! puso sobre ella ei,plé. Sonó
CC la veatana un grito, surgió otra Sola-
bri4 y diis espadas relatnpaguearon. ¿Qué
'haces Agustin?' pregunta Adrian a su
denunado atrilgo. «Veugarte• este le
contesta. «Reñid los dos conmigo» gritó
el atacado que di6 principio 4 la pelea
sujetando su capa y reclinaudose contra
la pared. -Pero Adriau al ver su faz ilu-
minada por la • luz de la luna se 'arrojó
CJU tal violencia entre los Combatientes
que, herido cayó á tierra. De pronto etn-
'pezarOu ventanas y, rejas a abrirse, entró
ei enamorado galau en casa de su dama
'y •Áigtiitidlevtintatado en sus brazos su

huyó poi; nua oscura calleja.
` 12 tatiis ieeariOrte ab'el
e gi'uns llave cagtteva,
' mucho corrillo eo izt plaza

rui4Ciiebacit iladiacrsta,

ventana
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eso halló no mas la ronda
Cuando armada y sofwlienta
llegó al lugar del suceso

'cenit: alcalde á la cabeza.

.Verielcuse una grau fiesta en el con
vento de los Carmelitas para celebrar la
inauguracion de una capilla, y el públi-
co admira entusiasmado un gran cua-
dro, para el anónimo, y que es original
de Ildrian, quien desconsolado, ingresa

--do . babia en la Congregacion. Este no
quiere asistir ä la ceremonia. Mientras
esta se celebra, /Urjan queda solo en su
celda en la que despues de leer una car-
ta de su fiel AgUStiN,AU01.118 sus metes
y cae desplomado.

La segunda leyenda es referente ä
una tradicion madrileüa y puede resu-
miese de este modo: Un malvado que de •
capitó ä un sacerdote, protector sayo,
vuelve a Madrid despues de esgoivar la
acciou de la justicia, compra en el mer-
cado y envuelve en su capa una cabeza
de carnero, la gente le sigue porque va,
dejando tras si sangriento rastro. Va a
satisfacer ä los curiosos y al descubrir la
cabeza de carnero, esta se ha trocado en

le de aquel á quien asesinó. El malvado
es preso y entregado a la justicia. La
necio!) de ambas leyendas esta bien des-
arrollada y están esmaltadas de buenas
jniógenes y pensamientos.

Esto, es pues, en restimen lo que ofre-
ció la velada del Sr: Palacio. quien re-
cibió en estas dos leyendas muchos
aplanses. Sentimos no poder decir mas

• .aus ‘ ,..itatmente nada.-alas!
Madrid 14 de Marzo. 1881.
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Deben ser en la vida momentos inol-
vidables, cuyo recuerdo satisfactorio ja-
mas del corazon se apartara, aquellos enque au público numeroso y eutusiaa-ta p rodiga una ovacion ai hombre de
gäbl o, y proclatna cota& adcuirab:e,
aquello que forjó y di6 forma artistica la
Mente acalorada del verdadero poeta, Siu
comparacion ea su respectivoórden estasemociones serian, si no lea igualase el
acendrado cariño que, desde aquel tus-
taute debe ir en a umento, hacia aquel
hijo de la fautasis, producto Lb tantos
desvelos y cavilaciones que realizanco m pl etamente su grandiosa mision.

Una de estas einociaues debió sufrir
6 mejor dicho sentir ei etniuenie poeta
Sr. Oa l upoiiinor, cuando al concloir la
uoctie del S tbado la lectura de su ad Mi-rabie poema Los buenos i Ios sd'iios, el
ilustrado público del Ateneo le tributa•
ba la ovaciou que tnerece su iudisputa-
hie talento.

Y ea verdad que pocas ovaciones se-
rän tau merecidas como la que el seüor
Catnpoatnor recibiera. No sé por qué, pero
el hecho es que es verdad, ha bajado hoy
mucho el nivel desde el que son los troto
brea dignos del público aplauso y de lageneral es ti maciou. Mcdianias insopor-
tables é i nadmisibles vemos hoy corona-
das por el triunfo y si bien algunas, lle-
nas de su mérito injustificado, suben
cual ittflmlos globos Y al fin se pierden
de Vista para bien de la humanidad,
otras permanecen molestando al pacieute
espectador, haciéndose tau insufribles
como iucuestionahle es su falta de ta-
lento, de buen gusto y de otras estima-
bles condicioues que tal vez conozcan de
indas, pero entre las cuales habrt algu-
nas que no conozcan, ni aprecien en su
verdadera y justa consideraciou. Por eso
tanto nos 'aulaga cuando vemos entre
tanto triunfo inmerecido. UNO siquiera
admitido y sanci‘madu por la recta é ina-
pelable justicia. Y cutre los triunfos me-
recidos i vie pocos pueden ponerse en
nuestros tidtnpos a la altura del del se-
flor Campoatnorl
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1).(5 el insigne poeta su velada el 26
del presente y fieles nuestra obllgaciou
y q aiZe mas desconfiados que nunca.pro-
curaremos dar a nuestros lectores tijera
pero exacta idea de tau soletnnisitno ac-
to. Sdlo al considerar que liemos de ocu-
parnos, que hemos de hacer uu juicio
mas ó menos profundo de tan eminente
escritor, nuestra pluma se detiene, nos
falta el aliento, tememos que nuestra
presuncion se convierta en realidad, que
las lineas inc le dediquetnos no sean de
la peor que sotnos capaces de producir,
porque la misma impresiou que causa
en nuestro animo su renombre universal,
el Inistuo atiodadarittento que el-adulo/1
ante si inmensa fama, conturba nuestra
inteligencia, y la pluma no sabe qué es-
cribir y el pensamiento se delieue y no
l'aloa frases acomodadas a su espresiou
porque la v “z indócil, torb adose vacile.
¡Extraño efecto! ¡Efecto proverbial de lo
sublime!!!

Es 0 Rainoti de Campoornor uno de
los ingenios mas preclaros que ha pro-
ducido nuestra literatura contempora
nea. No nie a' reveré yo a afirmar Cot110
lincee otros coa genial desenfado que es
hoy e. primero de nuestros poetas: tiene
un poderosísimo rival en el talento anís
tico del eminente autor de los Gritos del
combate. Tampoco cegado por parciali-
dad injustificable, llevaré tni entusiasta
aduairae.iett hasta el punto de decir que
es el jefe mas trascendental del wovi
intento de nuestra moderna literatura,
unas sin embargo ¿quien pudra negar
que Campoatuor es uno de nuestro pri-
meros poetas? ¿quién que sds obras son
bellas? Nadie, parque se levantarla (ina-
nime 'a voz de ese severo tribunal de la
opittiou pública que. con la fuerza pode-
r ,ss de la razon, llevaría el convenci-
miento quien negare axioma tau pal-
pable. teitéu negara la luz del din? Sin
ser ciego, nadie, porque el sol penetrando
per sus'ojos, abriendo t su vista inmen-
sos horizontes, descubriéndole torrentes
iguorados de insplraeiou. daria al traste
con su error caprichoso, con sus afirma-
ciones ridículas y descabezadas.

Dos sm los títulos de gloria de Ce in-
ponmot : utio 'as Doloras, otro l os Peque-
leos poentis. &len no conoce en España
las dolores? mejor. iireguntad ¿que espa-
ñol (y Cuenta que habitamos (.1 ,3 la g per-
sonas cuitas roe por desgracia no están
en mayoria en nuestra patria) no conoce
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ä Cempoetnor? porque, conocerle y no
conocer ins dolores es tau incomprensible
Corno admirar la luz del dia sin conocer
el sol Esas composiciones que unas
veceo en cuatro versos encierra!' prufuu-

<lis' aloa lienäaulieuros, que asoman a los

I

labios ~manea sonrisa t5 van recula
al alma descubriendo profundísimos do-
lores, todas impregnadas de sentimiento,
ese móvil divino, único que hace vibrar
al unísono las fibras de todos los corazo-
nes, son el ihron quizá mas rico de su
Corona de poeta, la atmósfera que mas
elementos presta de vida o la antorcha
refulgente de su fa ma.

Y hablemos ya de l os peque-tos poe-
mas para descender a altIA cuya lectura
es el objeto de los preserves desaliñados
renglones. Son los pequen:os poemls unas
obras en las que el autor va recogiendo
esos asuntos que cualquiera despree,laria
y en los que e! autor, mediante aquella
galanura que tan caracteristrca le es,
encuentra tnotivo para composieiones,
objeto de geuera admirador] y asombro.
Ya busca sus inspiraciones en la so-
ledad t enebrosa . le un tren que silencio-
samente se des iza sobre los férreos rails
como la pasion se desliza en el alma
por los rail(' del sentionerito, y el espec
tacitlo de las sombras y fantasmas que
se fo rja una iluminador] calenturienta,
y aquelaos amores muertos y aquel autor
que nace, corno si de dos soles casi es-
tinguidos que giran en el espacie y
chocaran naciera un nuevo sol, y aquel
desencanto horrible y desconsolador,
engendran uno de Blas mejores poemas,
el que todos hemos conocido y admirado
con el titulo de El tren espreso. Ya es
su punto de observador) aquel esperar
terrible, aquella tardanza malhechora
que originan aquella joyita que se titula
la Historia de mechas. cartas, ya son su
objeto aquellas pasiones desenfrenadas y
aquellos desengaños espantosos de Las
t es rosas, ya aquella alegría intima
que se despierta en el alma por la voz
del recuerdo al evocar memorias fati.
al$49 de los d'as que volarou, siotésis de
Dichas sin nombre. ya tantos y tantos
otros motivos que dan origen a todos sus
bellísimos poemas.
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Y abandonando ya estas disg,resiones, v engamos al punto concreto, motivo
de esta revista 6 sea la lectura por el
Sr. C 9 mpootnor, en el Ateneo, de un
poema inédito los buenos y los sdbios,
cuyo primer cauto estaba ya publicado
en la última lujosa ediciou de sus peque•ius poemas.

De cinco cantos consta este postrero,
y en ellos el autor desenvuelve un plan

itnpreguado como casi todas
sus obras de un frio desconsolador. Ex
pongamos senciiintnente la amo() del
poema. Juan y Pedro son hermanos, este,
es el sabio; se dedica ä la carrera de
medicina, y en holocausto ä Su saber é
ituportancia, su hermano menor Juno,
va por ei al servicio cuando Pedro
toca la suerte de soldado. ¡Primer sacri-
ficio del bueno por et säbiut Vuelve Juan
de la guerra; entretanto, su hermano
coucluye la carrera y se casa con la
novia de Juan, Maria, quien acababa de
heredar a un tij riquísimo de América
pasando solo por esto de ser una aldeana
a gran seitora.

Todo esto, corregido y aumentado,
al llegar ä su pueblo Judn soldado
se lo contó coa gracia extraordinaria
un quinto de Sevilla,
que cree que es el gazpacho con guindilla
el summum de la ciencia ea:mafia.
Juan, herido por noticias tan des-

garradoras, cae en tierra, dandose con
la cabeza eu el suelo y entonces es con
dnctdo ä casa del aläeuar, y allí, recli-
nado en duro lecho mira huir velozmente
sus ilusiones, aquellas que llenaban de
sacro fuego su eorazon y que le anima•
rau en la ruda catuparta, rasgando la
densa sombra de los dias de desgracia
cou rayos de le esperanza en d'as mas
prósperos y felices.

AA per 'leudo ml su 1.lor:ulo
Juan, al volver trieubute de 1,1 guerra,
Cayeam) de la cúspide de un sueno
dió con el cuerpo y con el alma en tierra.

Ei chut,' 3. • , que es indudablemente
el mejor de todos por • os raudales in-
aleuSuS de puesta en él encerrados, re-
dúdese a relatar las impresiones del po
bre Juan, al eucontr irse solo, triste y
abandonado en su pueblo nata y al afluir
ä su pensamiento do cada piedra, de
cada arbol, de cada casa, dulcisitnas
memorias.

Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca.



Juan abandona su pueblo y vieue
Madrid, donde llega la víspera de la jor-
nada del 26 de Junio de 1866, en cuyo
hecho tomó activa parte y otra vez sa-
criticandose por en hermano, va el) cas-
tigo de culpas por este cometidas Ceu-
ta. A.ili conoce a Roseta, una valenciana
de t atanicos instintos que logra eojerlo
en sus redes. Neo, el amante de Roseta,
asesina al marido de esta y luego con-
duciendo i Juan que estaba ebrio, le
encierra en la misma habltacion del
muerto, no perdiendo Juan su inocenCia
moral, pero apareciendo esta ya pare
tode el mundo. menos para i31 y sus ene-
migos, oscurecida por' las rojas m mcit as
del espantoso crimen. Ast io considera
e consejo de guerra que losentencia
muerte, muriendo Juan por aquel infame
Ntslo, que parecia haber sido adiestrado
en la misma escuela que el hermano df.2
Juno. Y el poema conc•nye.

Copiarémos ahora algunas de las me
jotes estrofas.

(CANTO sreckuroo.)

Y por instinto, al fin, creyendo ciertos
los hechos del cronista sevillano,
se echó angustiado al corazoti la mano
y mano y coman quedaron yertos:
y al ir ä andar, turbado,
did• vueltas como un hombre enajenado,
y emprendiendo una marcha, igual al vuelo
de un pájaro atontado,
tambaleando de un lado al otro lado
re .inaló, miró al cielo,
y al caer desplomado,
se dió con la cabeza contra el suelo.

(CaNro Tizactmo.)
Y eoirio es para el bueno verdadero

el sitio que se nace, el mundo entero,
ä la choza vendida en que ha nacido
tan alegre y caliente como un nido,
dan lo vueltas en circulo incesante,
aspira coa placer siempre que pasa
la esencia más que todas penetrante
de I ,s llores del huerto de su casa.
¡GUilUtel el Iolor SU CONIZ011 taladra
al recordar su loca fantasía
aquel tiempo lenz ea que dormía
sobre un lecho de ramas en ia cuadra!
Y siempre que pasando iba y venia,
¡con qué gozo tan puro
Columpiaba el cordel que se extentlia
desde el sauce 1101'011 ä un viejo muro,
ioilaude ver en él, que al sol colgada
de un lado al otro columpiada vuela
la ropa de blancura iumaculada
que tomaba con salvia perfumada
el olor de los tiempos de su abuela!

egado Carlos Fentández Shaw. Biblioteca. FJM.



Eu esa cuerda de feliz agüero
velan con placer las campesinas,
que al dar su odios al nido del alero,
descausaban sobre ella un dia entero
átites ile ir Inicia el Sur las golondrinas.
Y un dia eu que embriagaban sus sentidos
oleadas de perfumes y ruidos,
al mirar con eucanto verdadero
que eutónces festoneaban ese alero
eure nuevos y viejos ocho nidos,
perdió sus imsiones,
porque de él ya olvidados
no bajaron del techo descuidados
ä comer en su Mano los gorriones.
Y transido de pena
por estas y otras cosas que imagina,
Juan con su cara de paciencia llena
bendiciendo su casa que era ageua,
por no echdrse á llorar volviä la esquina.

Viendo en (in tnós aliä de las montaitas
la choza en que miró la luz primera
y eta que su madre por la vez postrera
aal hijo le llamó de sus entrañas»,
despues de un grau silencio de agonía,
perdida ya por el dol a. la calina,

líos, madre del alma!
con voz mojada en lágrimas decia,
y de nuevo gimiendo
mientras quedó su corazou latiendo
mas vueltas que la rueda de un molino,
la grande esclusa de su llanto rota
perdiendo de SUS ujOS el esuillie

1146 cayendo en su pecho gota ti gota.
Y como en cierto modo
son las obras de Dios hasta piadosas
Con las alunas honradas y amorosas,
y hay lloras de dolor ea que habla todo,
los seres auidiad,s y las cosas,
uheutras va hacia Madrid cou paso lento,
por la madre que llora en tal mutneuto,
como ecos de la pena que seutia
oir y ver erais
temblar la tierra y suspirar el viento....
¡Yó vi tatubien cuando murió la imita,
u las piedras llorar de sentimiento!!

(CAN .0 QUINTO. R:iTROFA FINAL.)

bejémosie morir ä Juan soldado.
Ya el tiéuesis &tecla samaineote
que el hombre de dolores agobiado
no conviene que viva eternamente.
Nació y vivió inocente,
fué bueno y per ser bueno, desdicnado,
ayudó la su patria ñ la victoria,
y aunque vivió tan útil como honrado
y creyó ä Inés padi ll as en la gloria,
mur i ó dei ludo, pues iiiurUS olvidado.
Aquí da liu la historia
del nuen Juan, es decir, de Juan Soldado.

fegado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. F.M.I.



¡Como en alma tiu buena y tau amauta
nadie ha visto una pena semejante,
por la salud del ser -U quien mas ame,-
juro que en este instante
moja el papel el llanto que derrain .1
Que lo bueno del mundo es que ha l en sido,
porque, cual Juan, 'reia
que en el último tila
Ludo ei que sufre ha de tener consuelo,
Mandad, Sentir, puesto que estamos ciertos
de que es la vida una incurable peste
que convierte ú los pueblos ell desiertos,
ese dia en que un hablo celeste
Ini de barrer los vivos y los muertos.

El poeina (que es sin duipuln el me-
jor de ios del Sr. Campoamor) encierra
una verdad desconsoladora y por cierto
que todos los espectadores hubieran sa-
lido dei sama con el curazou material-
mente despedaza In, si no estuviera ame-
nizada la obra de tantos goipes chistosos
que apareciän couveuienteineute , cual
vistosos arco iris despties de 199 eilfure-
ri.ima tormentas.

Tan noto en un punto no estamos con-
formes con el Sr. Campoamor. El insig-
ne poeta, al poner por titulo a su obra
aque l con que ya todos IA conocemos y
con el que le conoceran las futuras ge
ueueioues que lo admiren y aplaudan,
parece haber indicado que son malos to-
dos los sabios, pues que los ha puesto en
absoluto y seco contraste con los bue-
nos. Hahrs alguno, que reunan cua -
lidades ten autétiticas, ¡ya lo creo que
los hay! pero en cambio hay otros que
son buenos y !labios un mismo tiempo,
y si rió, ah i Astil el mismo Sr. Campoa-
mor que es säbio, y esto es una verdad
como un templo y que es bueno, pose-
yenlo un honradísitno corazon, cuyas
palpitaciones surgen en todas sus obras
mag istrales, gala y ornato de la litera-
tura española.

¿Hab aréinos de la forma del poema?
No, despues de haber dicho taatas C0898
lisonjeras, quó amargar licor tan
dulce con ei acibar de lo desagradable?
¡Y Cuenta guíe no es poco lo que teníamos
que decir! Paro dicen que ei silencio es
oro y yo que siempre he acsptado esta
rnäcsi ola, hoy la acepto y A su amparo
me escabullo, lleno de ernocion y de ate-
gria.

Madrid 30 de Mayo de 1881.

t:ado Carlos Fernández Shaw. 131lioteca.



Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. FAI.



Vf

ogürizt zraüuc(;/clo g59141a2tt(Za/.

1

Legado Carlos Fernández Shaw. 13 ,1lioteca. FJM.



N-Le.gado Carlos Fernández Shaw. BIlioteca. FJM.

72) fi

ai	 e-e -;	 .vt!‘
le

4,1,22L-06 Vf-d-4.2 ed-J d -

A71 e'..--- 144.4.-1.-1,11.‘	 e ›nito

t;le	 .901.11-d

4.42144fety °A 01-1.4e-e

_te4:

-1\

ALs.

ç«Y/1"n



522-4V-y-44-3

"12 tc6.24cz

7.
a
	 z

egado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca.



.4\e4t-tiete	1$044.1.

ed(�{-4,12.-	 4444e.4--

	

.	 etAn-1

	

22?	 Lr-x-j# ett n, 5r
° ogi.1702924	 1P.4.4.4-	 te	 L

4	 ii.h44_4241e-tkeC(44-évm. .

cweri-3 A44-ti •4744.4.11

_ripr 41/2414, 44.4.)

tif-y : -2271, 4".,,d040

46314 a?-ei
/1-414 c

I4 e t

Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



(
It--e42.4-e•••44...ZZ; ,ge‘44-

te" tte, 44,4,revelei‘ f. 21-(2)

	

aet)	 diete foeç 	 19>if7)21,-071.4-C-10
ege	 9	 do 41; teet	 j'it-ern 047,e=t-e1r*

	

— 4 ,	 glete enee0 dime •

Legado Carlos Feimandu Shaw. Biblioteca.



_

•e4),*

ev....111n1“7.1,610,

	 'I

C>geee ei) 't./

r—e—er 7

o iLljeleettjbt et.)
%MlownMe

( o Je)„.

et,417-7-2---3

n

c '76> t t.ttrve

‘2 ,0;e1.it t4.ez' ,	 V.4
Cr".. •

jc--t-tee,' 76. re-tLee-Zete-,:. 447t 4n- .44.•d:•49 ie?Ctelue-e-t,

	

-ee eird7Ct-s-b ›,13 0,2,e/vt.	 Cee-,e-r-,e0-4413

e•010.

	 c2e„.,

t

.......0•••••••n••••••	 z	 0
Legado Carlos Fent2dez 'Shaw. BIliotera. FJM.



e,4	 eQ"-77 -ZZ fel

,t-o

a 111100 4.4•4..--4,A...!! 2_ _

(/'	 0 .,2r2,.„_

,•••	 7	 •

-154.-*2146e9

2 .--9)4 -4Yege	 o

‘-19

aore"?..107-'

":-**4 eZ11641*';''

‘dr-4-27.•

f4t, tei ..124.,4,4-0 4i-1.--041.47.7,'-t--0

-tooe
	

‘-'«-12711

<0:	 ("4" 2114a-'94,-.44' 	 4.), ,de.-.0..	 ,

e_	 tig-'-rLi	 (-177, 4- 4,-

6)Qe ;	 L.-1- ißma

nn•••••n••-

cded

- 4--	 -

Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. UM.



brit a-a-

i2Le,t_ett,

Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca.



14.c z , £l-44 cri.L.LJ L ‘..4 -iTe y 4 z4(
7

ex)C.< A •(4.4  sr J alt_ (dt. 1:<„3 4 "7«,.,..,«__

r
ey 0-7 g-, e (r.C_ZI--, / le: -3 ti te-tx-el ngt5z-Z Gelt.)

..42t' , fr.t GK: zi..&t.Lii e_p-zz_ .i.ii,./--ti_y. .c b- 9.1ert z drz.e11-2

at z7:21%, d e d ,cii-e7--Je'-o---iti-o9 dz/ -e-fut_it-2 -4£_-£

4	 44-4L' 'd ai/r 1:5" ig-e-' 4	 Ze2LX,-(-42_0--	 i- 68...-

e f 2. « .. I.." 410-1 aL .64--(2.e.e -7 --- 47,4_, 4.

.z-ez_letít-,/ e)-(12. ii-le-v--e- .97_2

11 (--te, trf líz..Z_CY-zitc9 af., b r" -ztr- -f ¿ye ) e-f-«_:2,

tv eiatito d 4,,e4./ (.0- 1-4---- 42, 722td7'	-.1-i.-e-Zit.tr2

d. e I 7 tOft -lo. a ci 1.41-iri p...M 71.72--12)42--,21gy,te,-2-"Ct.2

"679- _o_.( ,,z...(*.e.(2--e",2.--,w•,

riet-9-e' ..-u,e-07 ,7/794z-zh--4...) .412 )-7-1 I 1.Ase.4Ji.,--rell.

71-1,1-45UY 71-11,(:- -44:4-tre-i-e-2-4-0 , 7 de 424-4 . ../- e s ee... 757..- .Q44 2 - 2 .-2... 0 .

fy7-------

Legado Carlos Femändez Shaw. Biblioteca. FJM.



Jii-itt//fL.

A/4 lt • LA( e -1r)701,- Zes t	 ti

1 Ida e (..e.../(e_	 Arje, Jt 	 e

'C't / 1 /-£7 r	 ,t1e44 a-Aed	 „de

,e,444 4-24e1c-ce,

:72e-1/-190-r- 2t;

7-

(e,(4272....)

iç

ztzt,
/zl	 z

7/ di . ì z tLÆJ,	 71 e	 g2e---1/-1/2"--

h-K,te..c..e.z•cie - 6a. ,1,‘„e".21 Lik_

rete.z_z,	 1X-1-e-er-

‘44,et-t-t..z& ("G	 Z-414--c
z‘.7

(r&-)t.	 -J-Ne-ti e r-Y--)	-42---e12) 74(2

Ce..v	 h	 fr

er et,

IÐ- rear, zzt)

eLL -11.4 A

-62/

Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. UM.



- st-C.111.501	 "ere,	 /2 2 e-7-ei.2

gtieff-1	 Gre	 z <£. Xcz,
.i---22-1; , •(:7,2.e, rzt t ,r, ‘,4_,- .,/j U., 7 1- t t j 711 1-: -C., / i 7 z` e

4c: icejli.01-cj e r	 r. --2 yt2 ,-(ci-d-eier — ' (..x,--14,1 1 o ,2
Zi,l 1 e7a i-4., g.--e

i 1 1 c ' revi 1g i 1 e z. lli- 7 V j 0-	 Ít,d - 41 -C/19:

j4Ä, Ah CC? I. ed ,{4z,t U 4/ c 	  ,	 _7;91 Je ec.

6 7 . i tat/ dil /2,76t ei(

1

alt' ziei‹,	 e.e a	 Y_/»2 eic7 EfiT:,5

e
7

t(11.- Ce «44.. ‘s2...--ree. (..ta .P- c > c. (72' r l' tY te'l 1 : Ge-C :}:;j

`0'-'7C-C--£ t-(21.-C-- .-£'- e / drZ `i Lz- cZe-y --44.e. I1 i.C.-ÍZet—) &nee Ze 2- ez.--J

ei l eti f yo, ,--Cz et- e)14 /2 ed -1--c (-/ez

/
zef_../ ,.{C t- ‘e.z 4_i_c-/2e p-1, 	.-7;'• )•- i.,---tee

y	 Gxe

11-e t 7e2 /429	 "et_

42,1 « O 

Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



Ef 4,97.(167J

Li.„0/c	 izr>7-75-y	 --/zw Le_.)

fr(../e).6w3'—r*

cid
ftztdcd e i442-1-Ch.Zez ti 7-12t.e.eL,W;

etTi	 7MA./J .?
01/ 2- t- a.4;	Ge/Jett-c-0 Ae
ogtd-rtz,— 9/412_ /y.A. ced	 a

/42tkf,) evit )	 cz.4-c:CZ

tuz-tto 4//e;	 ;- ‘2“ed-ZO-

(9-6-1GLJ	 4 in2(2,"Aid	 y

AAAGt	 .ett 2
eti ahn- L.-7-1 A-eu	 i)(2jr_p_e

'ÆLI(-4,1 o J2471	 ‘Ai.%4

4ro_etv

,// ;,j ¿2
r

Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca.



• _ez,--eet, je£ 7)1,/	 z
/	 /

Ciej«,	 e-e:c

(:te	 JU- ei tire, e49 & 4- s&e.)
te(JI, ez ui? ü sei de,-6)----)	 ycsc

cL/J a--fejr-	 cÁ(es_21z-a__

/"/	 (1..7/9-C,?-4-L	 Kn	 o

(veiet	 y	 ce" „dtt_ cife_j

e a, a-et eeL dJ2,	 st,e eu arcZcfr

c.,27 tLierr- te.e.. c.:i '/c4'YA4.., ,,-(.0 C/ r 2' Y

"7	

.)42e)
t 1 re7? ff_e;

"(-7 dtd ,f)1 t iirtiye l''J arrcu nvi/ ezdt,.
..,Aideb-il Z_ c,rz-e _.e., sa, 7 Árj,- _esteie. -or-de,....

/ d 6ux_da .,62	
/	 ei It t / -u£, ed—----C-CY i-ee-L.Ci

,-4,/ .0*((-.1 gerr	 A2ith-LLet Zo KiftePj Ge____ ./

-,_ )laÁlidt.1' ele /4a4l£(4

/• 2 9	 CL6-z

egado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



,
,a4	 ura rn,tderü

s21:7 Z.7)

Yejl"

cr ,i‘i-;/;) ,zzIA' - (teiLi-f- >ai nii / / zzie9 ,eize ,,,k7 J.ÍA i,i-t 7-ze-c)

J-41-17	 ,,,vz, Aie,ü ,,ee-dÍA-hil 5./.6f14-1/ediei&J

z 7nAvijiA .ole,i....€1.6/tV (í 1 ta-ATIL-e-Zr.

,-ei Árt ..-e....a2	 4-(44%16 /kruri44-699:et), ...... /

44
Me /rjget,te.4•0/4,, it.W.I, //lt,-1'i117-e/ 72,1--1; ,c)tz. 7-27,1ez.)„,

dC. UI 1- G eti. f2 ed. ,u 02tt ,,i,s64- ecr-,-z.:cia:.
xaz Átiiptela,	 de, i/e,t-z;/7.4r- _,‘)-zet• .), _

. / 4

/zichi-12 ri	 4.1.altvta, .6 -42. (94-hettc.

ebtair4	 / ajárr-- ---, al 4r-atitc.“4211- 47

-et	 661 2.-Le1-77/Z li/}O-2-<41-e---&-2/2' / tt n /---

i al ./ 114 iz/. 7lev-/Adh-, ez
/ 

,Z (Atarldt, 4;1V , a-ra	 --7‘	 jel ! ze «CL'

7e,“‘a "e.t- Z:Cnh,l/ ' ý 7)'9'jC-t './1 " //

øI

Legado Carlos Fernández Shaw. BIlioteca. FJM.



2 .,..	 eeÁt4
I

cf-ei-7trf-

eAliKe	 ;&-"-et,	 o	 _Ctet J.2

,44-4- zezt,.csr.tt e , 27.. -- ‘2 fli t t--?4::.
r

0fite .-Ifiri.471.2 e>	 iert4-4%-€ tfal.--4-t'/14

	

t	 )7--tr's	 en I eltrett t et,	 C-44-ge / 2 11--2,

41)-12 17Y t'i L"	 1171 I de,..e

	

ey 441	 •	 -je	 t4-1-944-1-iéel t

11 t e td 	 e-1	 4 4t-eate.--,44-4

C4e- C-214,77 Qe"At	 dtz-Terj-p

L	 1.	 )	 ! 2	 Ltreit' 34 64e. e- --(k)	 Ci2-14-77

'e‘ ¿i	 1t2 e eCe/-	 "•etee

2.-t)

(e.)_,-22 er e etli-lea-2-72 Jr;t,

.. 37f e"-C 1 eie---4,2) .4

,ez c_t 7Œt e. t12 de: 12574.4 4- 4-1

"' ..2df» 62,21c 47.7fel	 e (:. LA 1efr

e,_	 44 4 ee--e".-e--e._ ¡JA. e	 424 -fre--d-")27

It--e-t. -44-1 e Alt?	 e:7	 6)/ 4_ .a."9

-ZZ 4.-eri-,0

42.Zi

424 ) rtn.4/

Cv

etrketre Ct)	 te'Ve

atie-4- -21 geZ-1.,..> kl;

tetr -	 nirtai „tteit.,,,s(j; - 4

Po .c-	 ziet-b., 444' 4,

.4" Z

t	 Pet,
f

Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



/I	

—C. L ..,	 .L ' „ÉL. 
.7 7

/ P44- 0,-,( L.A.-~
/	 ,	 .

L L Li ' -of...._ "„ //‘ L27 --bet~.- --esr)I '

1-e1 t''e'-''----	 in ee.---.1"--49'" ei 40r-c_ -4.-- )-or-	 7 1 L .4-1

'4-, (...c/ e% , eiCA- ¿ti) tZ7-,T-4	 - e-4-, e _ _. ee oro...1 .
o

.	-

el- - c-t--t- Éttel...-- ;te, o- or..4._ _e-4,-e 47,-. e e .9•4• -e—, / si---,

'Ji o e...-- .e.../	 ...•¿_.. • 40 -1, ..-e--1 ,	 -1,--t.Z.,	 C.,1

...-(Ce....._)12'C 1 .....,,,..-0	 G,e 4,	 (c C 2 i'141;r2e,-f--e 4...e.-- 	 I :4- 4.-

7	 e	 A	 A	

e

e ,...--- / 0-4--e e 2 --€ 

C'''n tl C‘.--e" e 1,1~%..0 C-e-ML 1..-el...44/44.,' 	 l'erg- dZ)	 11 '
(..-.- r '	 r,

el....., e en t a.--0 171.--(4%--,..	 , it , b 

/.1.-- C1c-a-, • 7-7"- 42 -c-r-9 .., c 2 , ".....0-t.: t--,91_,Z
n 	

it a z e st..i, -e e r e .v4>
.

.3 4,AY-72 /fa e -e, t 1....e. 1-y-7C ' d°' ' l i i-217) .44trY	 irt=t,i---

ar_..e 2-3 re.- /11	 "--4"ffl-lee.dee_01,7 4re 11--1-411,4,	 ••

•

(2,nfrZ/1,7i-

Legado Carlos Fernández Show. Biblioteca. FJM.



datm
G424-- ..ze. ..0e.,_ ,..4,-1...„(3_ 4,2,--0 .	 4_4.4-.47 ere. eat. es._ eg- ,,,,

e	

3

Ara44.4, ..et4., 4 t r eee /34d,7 -Z47 4-4-44- ./e2a-•"».-424:3
,

.4-C-et ¿et» City). ,e1,9 zzere é t setetd:* , _

42.-C Za.; e-$n •fr/se ce)	 4-0	 ) I !	 a-42,10t41, ,

II)---ez 64-'1 Le.,•12-v1-i2.4".-

, 64e- zW .t " l'erd 64' terkkdkirr.. ) 711 e eifrig- t e....-1

_/-1b de,	 ecGt...e, .t.44a- 2- 24-f-EC6e
•

di	 1U	 (-4	 erejerkviere,

n

se-ece 76"e44 e÷-4-	 vve ydit

'4,-3--	 Z-C- la' 14-	 -..C2t2e	 j-e002,.

	LA,94'	
7211Z- i5Z;b2 Jejte -ei/ I	 th ;KJ .grela

"44	 g., gc-ciet„ re4.-	 ef..1 tre tat-, 	

	

te.tie	 _ae C-e2eirt.

•n•n••••nn
	 	4••n•n

,ado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. FJ14I.

ite...A, e14-12 of d d, -rev CZC-4,ce..44,61—d--1)

ecteci , Án.e.-.42-2“-,64 til' C' €4.4	 Z21:1 --II i ,e---4.Z4);,"



1426 e---t ,- 4./1 e't t i../-- 4-1, -> dts 0(e_1(> 

p /
1.,,d t n.--en--ti, C 1 -c.g.f.- ,	 i 4. •c."

,--7 e L 1...' '• 4. Ze 1.24.	 i (ii a 4.-4 12-	 4.	 I / e

CP 0 -2 1.1 c-i...eiv r4 ati:c	 J 4 a / ' Cit Ai.e. r9-4,.., <2 1. I-C--

/11	 C	 t (-Z 1

r--.1- i y'-e•-)	 ---"Z-9e—se Z-c3

	

2 2- e...u.	 7	 -
e.,--4-, h_e 5 „i--, , ;

----P L I Li/) CA.e-A- eg ot e_d,o.„-,-- // ,i_teli.-ig------'

1-, , 2 /1...	 .-211,-, Í 2 } ) e.r_49'sä_ 2	 2 -4 -e .(/)--7.--J-t-	 g.,(..1 --t 

Vð 1.; -2' Lrl-Ge 40 `‘ 9 C-er-lf.:4' o
7

...-..».-.4
"LC J J 47 ,o. e.	 1-.J 2

	

Cir4:72: -.:!. 2 41.-2	 , I LP,,..,4 .,k.---)

•J 'I., ----de 1 Y l t-gl ct- o (i-a r ‘ 2re..4."?ts 1.2477,ei.i.
,,

	

.	 , 4 / /2/

/ / )".' ,4‘,Z 1,-'-2	 e'1,11 g et..... 

22 C 1

-

e e_ e 2 /	 €""4	 '	 4--

Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



.e1* e

Ç>ele.

e.•	 e_et.4 7 7	 4	 dt.

/

, .7\ 41	 cto

52;5-ge- i2 •47-£4.4.-4e44.t.- ei_Li.- _et u.z., _44/_)_2.ci...e-•.-1e4L-7.	 4 • £ f  1----D
C_ 	

zli'	 77	 i

f
Jci A I- e---e:eit,	 .,e•_,., ,-._!:;. Kee es• ede	 die	 int

tz_ 1 I ci 42... ei ) 4 t,..45.3{7,,, e e) I c.„‘?...t, et.,.	 !. •izfr--)
,

....41.fre-et. 7.. e ee. 6 d e- , l l'62-7-77"- _ 2 er dek gei is =

(.7-'124,1	 ,--t t- 2 td-deld 0 74.- 421 v I/ i" d tiL7., jAe_	 i_l__..,___eZ,4•—.—

"/

--- .i.eic-,..4.4- 4- I .4 7
eir.'...°"	 144,

ji
c,„/„A„. C eiéjv	 -L,Le-d-e e eye4-1Z-77/

e-	 ,-e	 L / 

C	 r cjer	 7-(241e -
-

)

Z2	 ji,T	 er), z

Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. FJNI.

t	 t
*8m...womama



E-e E.44')11

,eze,e-e7

Le e	 St-c, • C-,,"	 -A"-e..Z4--- e:€

-177t.,0 49Z-C,	 cet)	 t „et-}

•
a--e.--etiL	 er. 121 se-	 er.--	 et--)

	

ove	 e

ce.-6,-; 7 o	 02, ,	 tee-

tre c	

e

171- ‘it t z e e e^t.

.••

	

(	 ,
(C241- __4n1u 	1 e	 4._ %,.."e"),....ir *ZO	 e

e	 .77;	 e. ael,1

2	 g-

	

C,`-t-7 t , ,:ij_ii:. L 4-€...-*	 .c., I- r 2 iii: . c--4 e 4-2 o - - P. e c_.e.--7(.2
%.-

-,_ : e'e e ‘...	 ",e.tor,e7	 (1 C ' i.e._ 12 7-71.-	 .--- 	 a $ , »

	

l	 z
(	 1:6.4 c .)	 .0 e: o r e- le--; _4E1	 cerr e_o ‘..ei j ,e/ ,/ e. e_

2*/
,g (kt< ;eetrzeri ,0",;(1,-ea 1,1 44: Ple,--s-d- 49P di--2

er,4_4	 24—'&44-444-.	 ;-

7 / 2

li;

Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. UM.



e
41,4431 a•o

1l4024, zreet—t-cmc-47 d'el
1114m., .

-ert-legmtre..-: 4- 4 y 4.27

rx

_..Z;;-•fr-etw4	 L

ect-4.4/ 	 get.„4-t.,k1A,4%44.-tu	 tiet)

ite e-retY	 4; e2	 fee.	 ire,

	 12.,,22,0t42 1	 e „ei	 4 e21, c_t_t_e„era

Å ¿k(-)
7,/ 21? t,'''.e2- F—seked c2--1	 .7

lesa,,,427;	 44Z_

t efe

egado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



7 t	 1

•

Leed

•ere-e-e tv.	 4- • a- 17; 1,-	 ••0,	 t • -1' f tjt9
•

ee	 Zeit ei.- esetee.-Z 17‘. 4t •

4 e LX-;	 ette.-e9, •:eerok, tee:19 de i ) e•	 ? rO

thr4e. u? 1

t-49	 t	 	 	 ,gÓ 	 •••••"	 t•-""

"

t	 1eject_Za	 /JA:1"Ta te.-11402041-- 7.4 "-et e`'

er • • de°

	

	 l	 j ¿Je-10"HfLerte e ue

	

h-t)	 Le	 -	 -et e	 e4 i) ,c)

(.114l t-4-41.3ee 4-0 ." 4 1/6.-713 C'4* Weder • o

e2' ee-e-1-0771-

.0"'"

z-e-e--erv; CeerAigoe

0,1 ee,f)

z
at) fz=.	 4,-•e

•-•').- 2 2 444

agt ze, -10-O-•1

y

• Ite...9 .1=4

7

4.2
Assmemil

Legado Carlos Fernández Shaw. 131lioteca. UM.



egado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca.



Leger. Carlo



.4	 •



Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



z 1ALIJ-	, labt. 4:6 442./c.,

c1LfL ,1C ea 47«
1

/	 /
Ala..,17-:„.,, je ga. Kut..

	

4ie4a.	
,„,,L., 	 ,,

-vet. et i tc-, 614, `1/44.4.Le-z-e12

\ 1 ati /1-0 . /

Nti	 Rs.tia-J.	 414

\21( L9 t te 	 t

	.1442.1.-LZ-Ke4.44	 1-42,cte4t cet,

	

4L t a6L4	 iet_i /11

A44) clÉ,

a c-e4-LeA	 - z-ei Az de'

ALdo C-1 44_12„6 ;Jit jbae-.141.

a/ 11--Ja4 Ja 424«.!4,2 j

	

(// a4/«., A} 1J	 2 C-11.", te.

zi/.,	 242 /9 jat
tel7

	

444.1.‘,	 4 14MeA44 '

	

1,	 .	 a	 .12(	 ei Gel>4'

Í
Legado Carlos Fentandez Shaw. Biblioteca. UM.



Vdad77.

.riflt4,42

aiazr-efiet, _ vit£, 42z,-t	 (Al_a,(1)-?:Y.

tr7-2,1-44.-	 eitre
62-4'4)	 cit13

,1,40, ,-27fr2v e
dit„e4,	 .

y
o.	 ,e1„ez-te/6(--Jd „nt-L227.;

ze, .e1
(C)21-7-24 1 49C, 4., 12-1

_

.P..cv I

1/431

- I - triA4L e-

37-1.	 CL-t-ti;	 4/2-4"422

rati Ý4d;7C27,-

ji-eh art/Le/il

Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. EM.



Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. EM

eirk ra--«0 etad . V.ACet-le--// 	

e	 —	 _..24!4;x-/A., de-r"

f Rt z , —

-t:40.11AA2, 06-£frry-22c--t-

r'

Ch.4 ,,,e'cli...(4 eia	 21 f

&t K-r-t. a_), /..42_, ,--e--ce,t4...e...ra.., .../.z.„2 7e..,-)- I y ab] (1ì-2 et 7 7 -- --, . A i 1: -14-'24/i.e . -c/re-t7

- 4 ci---acte--14./ ei_e___

e

v-/../..e.

Zs-) eu-7ifeut9

lir,/

'Zi.„ 07 aLt la. 4, ch453, dta,72_e„ tri e42, at

kt L7Lt-tiy-e,	 c-14, ,

tA-G, Air,/
.	 J..-.t-C.Z2 •

«../1

,	 a i-C-4/1f)7

4y.4

&Ni	 vuzLi q

LA-k _d&f. /-

att 4,t0	 f aa-

,

if



7;7.0 3

Ti; t /	 7244l1t7C,	 GC-J	 Átr1-1.47	 y-cl—z

41-1- 4-ev19.	 fwitire.4dc h£1-.

7-ittA,L)

70- 1 1.1.4)

Atcr.1,4�a_	 VT)

thLeicA	 C'	 V-47 jr_	 ae.,/ e

" • Lt,ç	 et_ , 

ytA.Gj	 4.412,,, 4 7, L,,.¡,/t,

btf	 it,-612i-te	 ,

/7°

.

cet	 ei
P£9 •	 6	 .4_	 _

iftzdic 6L:

etc_.1.42it`c/h	 ,‘e4ç aCe

- 0A14-	 1í a(_•

(1	 f •

:717U 	 h,

Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



Aat,e	 -	 1;4 L:

r L I etcA-	 , , -

// 1 81e,4e.o. (4.1 12/ t	 — 1/,(2 r-r-rri

	

it:To 	 ezt_
,/	 Le	 ez/€2

Ifitce

y

ifati)	 - /e-4.,—(._„49

22.	 `1/

V
ett,t,;- 1/Ityu-e-L-6.1e_r_er- 1451. - et--2-	 c

rt«,ziLizäyx4.4.44--
r›-2	 et2, (.49.

aett,,,a/Ct

4,41- ‘1-te

Pah dvt

cd- -_-/.4v 44_ ¿tt.fC	 1aztt‘

I de_

494
Lega	 arlos Ferrändez Shaw. Biblioteca.



Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. FAL




